
		
			Y después de Franco, ¿qué?

		

	
		
			Una historia de la transición española al alcance del gran público (1975-1982)

		

	
		
			Y después de Franco, ¿qué?

			Una historia de la transición española al alcance del gran público (1975-1982)

			José Luis Domínguez López
Iñaki Mendoza Gurrea
José Ignacio Ortega Cervigón

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			Y después de Franco, ¿qué?
Una historia de la transición española al alcance del gran público (1975-1982)

			Primera edición: 2025

			ISBN: 9788410458468
ISBN eBook: 9791387666989
Depósito legal: SE 2228-2025

			© de los textos:

			José Luis Domínguez López, Iñaki Mendoza Gurrea y 
José Ignacio Ortega Cervigón

			© de esta edición:

			Editorial Aula Magna, 2025. McGraw-Hill Interamericana de España S.L.

			editorialaulamagna.com

			info@editorialaulamagna.com

			Impreso en España – Printed in Spain

			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a info@editorialaulamagna.com si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

		

		
			
			

		

		
			Prólogo	15

			Introducción y antecedentes	19

			La transición española: qué, cuándo, cómo, por qué y hacia dónde	19

			El tardofranquismo: su desarrollo y crisis como contexto previo de la transición 	30

			Los cambios económicos	31

			Las transformaciones sociales	32

			La oposición al régimen	34

			La espinosa recta final: el Gobierno Arias y el nuevo aislamiento exterior	47

			Capítulo 1. Primera etapa: el desmontaje del régimen (noviembre de 1975 - junio de 1977)	51

			1. El franquismo sin Franco: los primeros movimientos de piezas en el «solar» del régimen (noviembre de 1975 a julio de 1976)	52

			La muerte de Franco: crespones oficiales y copas clandestinas (noviembre de 1975)	53

			La proclamación de Juan Carlos I: ojeras en blanco y negro (22 de noviembre de 1975)	54

			Con Franco de cuerpo presente, los tiras y aflojas con una Iglesia renovada	55

			Las primeras decisiones de Juan Carlos I: la cuestión de los «sapos y los mirlos» (diciembre de 1975)	56

			La transición española a escena: un paréntesis pedagógico	58

			El Gobierno «Frankenstein» con Arias, pero no de Arias (enero de 1976)	58

			Dos pruebas del franquismo sin Franco: Vitoria y Montejurra (marzo y mayo de 1976)	61

			Y de la oposición, ¿qué?: encuentros y encontronazos	65

			Una de espionaje: los contactos secretísimos con los comunistas	67

			La oposición democrática cierra filas: la Platajunta (marzo de 1976)	70

			Primavera-verano de 1976: mueve el rey, jaque a Arias	71

			El «tramoyista» se emplea a fondo: Suárez a escena (julio de 1976)	75

			2. El desmontaje del régimen. El año que vivimos peligrosamente (julio de 1976 a junio de 1977)	77

			Suárez, presidente «por sorpresa»: perplejidad, escepticismo y decepción. Prometedor comienzo (julio de 1976)	78

			El Gobierno con Suárez y de Suárez: un Gabinete de penenes (julio de 1976)	79

			Las primeras destrezas del Gobierno de penenes: gestos, pero también hechos (julio de 1976)	81

			Desmontando el régimen: el Proyecto de Ley para la Reforma Política en la «tramoya» de Fernández-Miranda (agosto a octubre de 1976)	82

			El Proyecto de Ley para la Reforma Política en el «escenario» ante sus señorías y «el harakiri»: desmontando el régimen (noviembre de 1976)	86

			Un paréntesis socialista: el inquietante XXVII Congreso del PSOE (diciembre de 1976)	90

			El referéndum para la Reforma Política: «Habla, pueblo, habla» (diciembre de 1976)	91

			Suárez a la Moncloa, el nuevo escenario con la oposición. Las legalizaciones «de ventanilla» (enero-febrero de 1977)	94

			La transición tiembla peligrosamente: una nueva «semana trágica» (23 al 28 de enero de 1977)	95

			Somosaguas en el secreto: el encuentro decisivo en la casa deshabitada (27 de febrero de 1977)	99

			El PCE mueve ficha: la cumbre eurocomunista 
(2 de marzo de 1977)	102

			Sábado Santo, «sábado rojo»: la legalización del PCE 
(9 de abril de 1977) y las «marejadas» en la Marina 
(11 de abril de 1977)	103

			Unos «flecos en las alfombras» de palacio: de la legalidad franquista a la legitimidad borbónica. La renuncia de don Juan de Borbón (14 de mayo de 1977)	106

			Capítulo 2. Saber más (noviembre de 1975 - junio de 1977)	109

			Franquismo	109

			Juan Carlos de Borbón y Borbón	110

			Carlos Arias Navarro	116

			Adolfo Suárez González	118

			ETA, Euskadi ta Askatasuna (Euskadi y Libertad)	127

			GRAPO (Grupos de Resistencia Antifascista Primero
 de Octubre)	131

			Movimiento	132

			Cortes Españolas	133

			Leyes Fundamentales del Reino	134

			Consejo del Reino	134

			Cardenal Vicente Enrique y Tarancón	135

			Torcuato Fernández-Miranda	138

			José María de Areilza y Martínez de Rodas, conde 
de Motrico	141

			Alfonso Osorio García	142

			Rodolfo Martín Villa	143

			Policía Armada	144

			Tribunal de Orden Público (TOP) 	145

			Felipe González Márquez	145

			Santiago Carrillo Solares	149

			Reforma y ruptura	153

			«Búnker»	155

			Joaquín Ruiz-Giménez Cortés	156

			Teniente general Manuel Gutiérrez Mellado	158

			Blas Piñar López	161

			Capítulo 3. Segunda etapa: el montaje del Régimen Constitucional. El consenso (junio de 1977 - abril de 1979)	163

			1. Las elecciones de junio de 1977	166

			La sociedad civil a escena 	168

			Los preparativos electorales: la sopa de letras a la mesa de la democracia 	169

			La dimisión de Torcuato Fernández-Miranda	174

			El pueblo habló: los resultados electorales	176

			Resultados de los principales partidos en las elecciones generales de 1977	177

			2. El segundo Gobierno de Adolfo Suárez, pero el primero democrático: la actividad legislativa (julio de 1977 - abril de 1979)	180

			La Ley de Amnistía	181

			Los Pactos de la Moncloa	183

			Esbozando el puzle territorial: el Estado de las preautonomías	185

			3. Una ley para gobernarlos a todos: la Constitución de 1978	189

			¿Qué alternativas se propusieron?	189

			El proceso de elaboración de la Constitución	191

			Características y estructura de la Constitución de 1978	194

			4. La violencia política en la etapa del consenso 	196

			Las violencias terroristas	196

			Los grupos de ultraderecha	198

			Las violencias del Estado	200

			El riesgo de involución: el «ruido de sables»	201

			5. Las elecciones generales y municipales de 1979	205

			Elecciones generales	205

			Elecciones municipales	207

			Nueva etapa política	208

			Capítulo 4. Saber más (junio de 1977 - marzo de 1979)	209

			Ley D´Hondt	209

			Las mujeres en el Parlamento	212

			Los siete miembros de la ponencia constitucional	228

			Reformas del articulado de la Constitución de 1978	236

			La estructura y contenido de la Constitución de 1978	240

			El Defensor del Pueblo	247

			Enrique Tierno Galván 	251

			Capítulo 5. Tercera etapa: 1979-1982, del consenso al disenso	253

			1. 1979, un año de aparentes no cambios	253

			El PSOE, ¿un perdedor con esencia de triunfador?	254

			Crisis económica y violencias	255

			El acuerdo con la Iglesia católica	256

			El (tortuoso) proceso de autonomización	257

			2. Moción de censura...	260

			...y moción de confianza	261

			Educación y la piedra filosofal	262

			La (in)esperada dimisión de Suárez	263

			3. El 23-F, ¿sainete, drama o tragedia?	264

			4. El Gobierno de Calvo-Sotelo, epílogo de la transición	270

			El europeísmo y la entrada en la OTAN	272

			Más estatutos de autonomía y economía estrangulada	273

			La crisis de la UCD	274

			Elecciones de octubre de 1982 y alternancia en el poder político	278

			Capítulo 6. Saber más (marzo de 1979 - octubre de 1982)	281

			Alfonso Guerra González	281

			Leopoldo Calvo-Sotelo y Bustelo	283

			Pilar Mercedes Miró Romero 	285

			Alfonso Armada y Comyn	286

			Antonio Tejero Molina	287

			Ingreso de España en la OTAN	288

			Ley del Divorcio	290

			Enfermedad del aceite tóxico de colza	292

			La clave, de TVE	294

			Bibliografía	297

			Sobre los autores	305

			José Luis Domínguez López	305

			Iñaki Mendoza Gurrea 	306

			José Ignacio Ortega Cervigón 	306

			Índice onomástico	307

		

		
			
			Prólogo

			Estimado lector o lectora, el inicio de la transición a la democracia en España va a cumplir cincuenta años. Aunque es una etapa reciente si la comparamos con otras de la historia, como profesores hemos constatado el escaso conocimiento que de ella se tiene entre la población joven y adulta, en cuanto a los agentes del proceso, su identidad y el papel desempeñado; e incluso percibimos una concepción de la democracia bastante limitada, al ceñirse a términos exclusivos de participación política sin dar mayor trascendencia al concepto.

			Esta necesidad de un conocimiento sobre este apasionante proceso de cambio se hace aún más acuciante en unos tiempos de revisionismos históricos, de cuestionamientos acerca de la recuperación de las memorias o incluso de relativismo en cuanto a valores como la igualdad, la libertad o la democracia misma. Creemos que son momentos en los que urge dar valor a la pedagogía política, en una coyuntura en la que se apela, por ejemplo, al constitucionalismo o a la recuperación del consenso, pero con un vacío de contenido o al menos con una tergiversación interesada del sentido de los términos.

			Como sabemos que tu tiempo es limitado y que posiblemente querrás consultar otros libros antes de decirte por comprar o leer uno de ellos, queremos ser muy honestos y te vamos a decir lo que NO vas a encontrar en esta obra. En primer lugar, no es una interpretación academicista e historiográfica de revisión de la transición, que, por supuesto, es necesaria para avanzar en el conocimiento científico de la historia y que, por otra parte, ya existen buenos títulos en el mercado editorial y esperamos que se sigan editando más. En segundo lugar, tampoco hemos querido hacer lo que se ha llamado una «historia oficial» de la transición (si es que esto es posible). Las «historias oficiales» no existen, o más bien no deberían existir, porque remiten a un relato único y sin fisuras analizado desde un solo punto de vista, mientras que el conocimiento histórico es todo lo contrario, ya que nos acerca a la diversidad, a la multiplicidad de puntos de vista, a la multicausalidad y a la empatía histórica, entre otras cuestiones. 

			Entonces, ¿qué te vas a encontrar si te decantas por este libro? Vas a disponer de una obra donde predomina la transmisión pedagógica de la transición. Los autores de este libro nos sentimos más profesores que historiadores, por lo que la intención de esta obra es relatar, explicar, analizar y, desde luego, enseñar, es decir, acercar el conocimiento de este importante periodo histórico, que tuvo una gran complejidad y navegó en un mar proceloso, con algunos momentos en que estuvo a punto de naufragar, lo que entendemos que añade un plus de curiosidad para acercarse a esta apasionante etapa de la historia de nuestro país. Sin ánimo de presentar la transición española desde un enfoque triunfalista, pero sin complejos, ya que nuestro proceso de cambio democrático sirvió de modelo (con sus luces y sus sombras) para otros desarrollos transitorios, es decir, desde una perspectiva crítica, pretendemos recuperar el relato, pero, a la vez, combinarlo con una imprescindible explicación de conceptos y hechos jurídicos, sociales, económicos y culturales que acompañaron al cambio político. 

			Nos dirigimos a un público amplio, tanto al que apenas conoce nada de este periodo porque ni siquiera lo vivió, como al que tiene algún conocimiento sesgado y, también, a muchas personas que vivieron esta etapa y tienen memoria histórica de ella. Con este propósito de diversidad y de rigurosa reconstrucción de los hechos más relevantes de la transición, proponemos un libro con un enfoque y formato «flexible» que explicamos a continuación.

			El libro se organiza en seis capítulos. Después de una introducción donde se explican los antecedentes, los capítulos impares, el 1, 3 y 5, recogen el relato de los acontecimientos de manera rigurosa y amena respondiendo a cada una de las tres etapas del proceso de cambio secuenciado de esta manera: el desmontaje del régimen (noviembre de 1975-junio de 1977), el montaje del régimen constitucional (junio de 1977-marzo de 1979) y el final de la transición (marzo de 1979-octubre de 1982).

			Por su parte, los capítulos pares, el 2, 4 y 6, recogen bajo el título Saber más las diversas entradas, marcadas en negrita, a las que ha ido haciendo referencia en el capítulo anterior, las cuales explican y analizan en clave didáctica y, a la vez, con rigor histórico, los distintos personajes, conceptos y hechos que acompañan a cada periodo. 

			La originalidad del planteamiento de esta obra consiste en que puedas aproximarte a su lectura o consulta de diversas maneras o a través de distintos «itinerarios». Si solo quieres familiarizarte con la secuencia de los hechos, podrás hacer una lectura exclusiva de los capítulos impares, los cuales también se podrán leer como capítulos independientes. Si pretendes utilizarlo como material de consulta, podrás recurrir a la consulta de los capítulos pares, porque en ellos se aporta información abundante acerca muchos términos y nombres propios. Y como tercera opción, podrás realizar la lectura completa de la obra con una consulta o lectura sistemática, porque en los capítulos del relato existirá la llamada correspondiente al término, concepto o personaje explicado en el capítulo consecutivo.

			Finalmente, queremos agradecer a las personas que nos han ayudado a dar forma a este libro, en especial a Nuria G. Noceda, por su trabajo de revisión y edición, y a Ignacio G. Noceda (elgrupo.es), quien ha creado el concepto para la imagen de cubierta, con un montaje a partir de imágenes de IA (Midjourney, Adobe). 

			Los autores

			
			Introducción y antecedentes

			Iñaki Mendoza Gurrea

			La transición española: qué, cuándo, cómo, por qué y hacia dónde

			Una transición política es un proceso de cambio, cuyo punto de partida puede ser un régimen autoritario y el punto de llegada es un Estado de derecho o una democracia, es decir, debe entenderse como el intervalo que media entre los pasos iniciales para la desaparición del régimen autoritario y la construcción de un sistema democrático, culminando en su consolidación. Evidentemente, estos procesos con sus etapas son muy diferentes según los países en que se produzcan y los contextos en los que se desarrollen, como se analizará más adelante.

			Respecto al cuándo, no hay un acuerdo entre los historiadores sobre los límites cronológicos porque, a diferencia del caso portugués y casi coetáneo al español, en España no existió un acontecimiento fulminante que marcara de forma clara la divisoria entre el final de la dictadura y el inicio del proceso de cambio democrático. De hecho, el año 1976, o al menos una gran parte del mismo, puede considerarse una etapa denominada «el franquismo sin Franco», ya que persisten las instituciones, los actores políticos y el corpus legal del régimen autoritario. No obstante, parece razonable establecer como arranque de la transición española la proclamación de Juan Carlos I como rey de España, un acontecimiento en sí mismo nada fulminante y que a priori significaba un elemento de continuidad con el régimen de Franco, ya que no se hacía sino cumplir la voluntad del dictador fallecido. Sin embargo, este hecho y su trascendencia posterior van a aportar este sesgo tan peculiar del caso español que lo diferencia de otros procesos de transición política, como explicamos en este libro.

			Se ha considerado como una especie de «pretransición» el último periodo del régimen de Franco, conocido ya como tardofranquismo (1969-1975), algunas veces con cierta intencionalidad política que presupone que el propio régimen se abocaba a una consciente o deliberada mutación democrática de cara al futuro. Pero habría que considerar esta etapa más bien como un precedente que incluirlo en el propio proceso, por lo que no parece válido considerarlo como tal pretransición, con independencia de que en su explicación podamos hallar condicionantes socioeconómicos, políticos y culturales muy significativos que sirvan para entender o explicar el posterior tránsito a la democracia. 

			Si complicado es fijar su arranque, más complejo resulta aún establecer la conclusión del proceso de cambio español. Charles Powell indica que, según Linz y Stepan, toda transición se puede dar por concluida cuando se producen tres condiciones: un Gobierno como resultado de unas elecciones libres y plurales; la posibilidad de que ese Gobierno tenga de hecho la autoridad capaz de emprender nuevas políticas transformadoras; y que los poderes ejecutivo, legislativo y judicial no tengan que compartir su poder, de iure, con otros órganos. En este sentido, se han dado varios finales a la transición española, como la celebración de las primeras elecciones de junio de 1977, pero, según estos autores, el Gobierno surgido de las urnas tuvo que moverse aún en un limbo legislativo y sin una ley fundamental plenamente democrática. Por eso, otro final posible podría establecerse con la aprobación de la Constitución de 1978, aunque tampoco parece que esta fecha pueda significar el cierre del proceso, ya que, tras su aprobación, no se pudieron aplicar de manera decidida políticas en cuanto a la configuración territorial, por ejemplo. Además, el que ya existiera una constitución es una condición necesaria para el proceso de cambio democrático, pero su aprobación y puesta en vigor no es garantía de que dicho proceso culmine con éxito, como ya quedó demostrado en alguna experiencia transitoria y democratizadora pretérita de la historia de España, como el régimen de 1869 surgido tras la Revolución gloriosa de 1868 o la aprobación de la Constitución republicana de 1931, que en absoluto fue garantía de estabilidad para esa experiencia democrática.

			Parece razonable fechar en 1982 la culminación de la transición española, porque no es hasta entonces cuando se cumplen tres condiciones que permiten dar por concluido el proceso. En primer lugar, el fin del riesgo severo de una nueva involución militar, independientemente de algún amago golpista por esas fechas, que quedó conjurado con el fracaso del 23 de febrero de 1981 y con la rápida y contundente réplica popular de la población española, que, el 27 de febrero, salió a las calles para manifestar su rechazo ante el intento de golpe de Estado y que, una vez más, actuó como agente democratizador. Además de la rotunda respuesta del Gobierno, quien encausó a los principales perpetradores del golpe, recurriendo incluso algunas sentencias de los tribunales militares.

			En segundo lugar, es a partir de 1982 cuando va terminándose de configurar la organización territorial del Estado con el proceso autonómico, tal y como prescribía el Título VIII de la Constitución de 1978. La aprobación de los diferentes estatutos de autonomía y la configuración de los gobiernos autonómicos dejaron establecido el ámbito territorial para ir procediendo a la descentralización administrativa con el arranque de la cesión de las competencias por parte del Estado central, capítulo no cerrado en 1982, pero sí arrancado a partir de ese año.

			Por último, en tercer lugar, no es hasta octubre de 1982 cuando se produjo la primera alternancia democrática con el rotundo triunfo socialista en las elecciones generales, las terceras celebradas tras la muerte de Franco, pero las primeras que suponían la ruptura definitiva con el pasado político y no solo con ese inmediato pasado. Los gobiernos anteriores de la Unión de Centro Democrático (UCD), agentes sin duda de la transición, tenían todavía muchas conexiones con el régimen anterior en sus elementos humanos, empezando por el propio presidente Adolfo Suárez, mientras que el Partido Socialista Obrero Español (PSOE) y sus gobiernos a partir de 1982 implicaban el ascenso al poder de una fuerza política de clara oposición al régimen anterior. Además, y esto reviste especial importancia para nuestra historia, esta alternancia electoral no fue traumática, sino que la espectacular derrota de la UCD fue admitida con el civismo propio de una sociedad democrática, algo que no se podía decir de otras experiencias históricas y democráticas de España, como los vaivenes electorales durante la Segunda República en los que el legítimo triunfo electoral de unas opciones políticas no terminaba de ser aceptado por la parte perdedora, convirtiendo las alternancias en auténticos vendavales, sin duda explicables por un contexto interno e internacional muy diferente al que se desarrolló en España y Europa en la década de los setenta.

			En cuanto al cómo, no parece muy acertado titular el proceso que se pretende explicar como una «transición democrática», porque presupone que sus procedimientos de cambio fueron democráticos y, aunque, efectivamente, se dieron nuevos talantes y actitudes de diálogo con la oposición, en muchas ocasiones los métodos de cambio nada tuvieron de democráticos y recordaban más bien la factura del régimen anterior, como el propio nombramiento de Suárez, en julio de 1976; el procedimiento de debate en la Ley para la Reforma Política (octubre de 1976), o la abierta y descarada implicación gubernamental en el control de los medios de comunicación durante la campaña del consiguiente referéndum para la reforma política (diciembre de 1976). Lo que ocurre es que estos métodos de aroma todavía autoritario, acompañados de los talantes ya señalados y con un encaje paradójico e improvisadamente complementarios, resultaron ser extraordinaria e insólitamente válidos para conducir el proceso de cambio a un buen puerto.

			Por eso, es importante plantearse desde dónde se han hecho las transiciones políticas: desde arriba o desde abajo. En este sentido, Charles Powell, en su libro España en democracia, 1975-2000 (2002), ha aportado el debate entre los diversos historiadores y politólogos en torno a la cuestión que abordamos aquí. De este modo, una transición desde arriba implicaría un procedimiento de «reforma», término ya utilizado en el propio momento de la transición, como también se empleaba el término «ruptura» para describir un proceso transitorio llevado a cabo desde abajo. Según Stepan, el caso español constituye una transición desde arriba porque fueron parte de las élites del régimen anterior las que se iban autoconvenciendo de que sus intereses a largo plazo se verían más favorecidos en un nuevo contexto democrático. Sin dejar de ser cierto, este enfoque ha sido cuestionado por otros autores, que consideran que Stepan minimiza el papel de la oposición, sin el cual los reformistas del régimen probablemente no hubieran emprendido cambios más profundos. Por eso, J. M. Maravall habla de dos dinámicas contrapuestas: una dinámica de reforma, es decir, de negociación y pacto «desde arriba» y promovida por los reformistas del régimen, y otra dinámica de presión «desde abajo» protagonizada por los movimientos sociales y las agrupaciones políticas, es decir, de ruptura.

			Existe un tercer paradigma de análisis (D. Share y S. Mainwaring) que tiene en consideración los dos anteriores. Estos autores distinguen entre «transición por desmoronamiento» (el caso portugués), «transición por autoexclusión» (el caso uruguayo y, en cierto sentido, el chileno) y «transición por transacción» (el caso español). De esto se deduce que, para el caso español, la transición fue impulsada inicialmente desde arriba y posteriormente reconducida y redirigida desde abajo, lo que sin duda manifiesta una compleja interacción entre las estrategias o métodos reformistas y rupturistas que han llevado a Linz y Stepan a referirse al modelo español como un caso de «reforma pactada-ruptura pactada». 

			En clave muy pedagógica, valga este simplificador pero significativo símil de identificar al régimen autoritario precedente con un «viejo edificio» que, en el caso portugués, fue derribado o volado, en el caso uruguayo y chileno, fue abandonado por sus viejos propietarios que, sin embargo, conservaron durante algún tiempo sus «llaves», y en el caso español, no fue derribado, sino desmontado pieza a pieza y con una cierta cautela, dadas las especiales circunstancias que serán explicadas a lo largo de la exposición de este apasionante proceso.

			Continuando con este estudio del cómo y en perspectiva comparada, resulta interesante traer aquí el debate entre Fishman y Casanova, también aportado por Powell, op. cit. Para abordarlo hay que tener en cuenta que el proceso de transición exige la necesidad de una cierta separación entre el régimen y el Estado como punto de partida, algo que no ocurría en los regímenes totalitarios, como los fascismos puros, pero sí podía darse en los regímenes autoritarios, como lo era el de Franco, al menos, a partir de los años cincuenta. Para el caso de la transición española, Fishman, en su estudio comparado acerca de las tres transiciones del sur de Europa (Grecia, Portugal y España), considera que la española fue una transición iniciada por los sectores más pragmáticos del régimen autoritario y que los grandes actores estatales (Ejército, funcionariado y jueces) tuvieron un papel mucho menos relevante. De hecho, el Estado pudo mantenerse intacto sin necesidad de purgas a gran escala, lo cual permitió una transición gradual y escalonada, como lo fue la española.

			En contraste, Casanova ha sostenido que la transición española no se inició desde el régimen, sino desde el Estado, a fin de garantizarse su propio futuro. De ahí que, para el caso español, el proceso de cambio se desarrollara dentro de unos límites que venían marcados por lo siguiente: en primer lugar, su única viabilidad si el cambio tenía lugar desde la legalidad vigente, sin posibilidad alguna de un gobierno provisional o transitorio; en segundo lugar, la continuidad en la jefatura del Estado del sucesor designado por Franco (de este modo, Juan Carlos I se convertía en la garantía de la continuidad y en la garantía de la ruptura); y, en tercer lugar, debía mantenerse el papel de las Fuerzas Armadas, que, sin excesivas depuraciones, terminarían por convertirse en garantes de la futura Constitución.

			También para que pueda producirse un proceso de esta naturaleza era importante que la oposición aceptara que el control del proceso, por lo menos hasta las primeras elecciones democráticas, estuviera en manos de los reformistas del régimen, de modo que el éxito de la transición española dependiera en buena parte de la solidez y fiabilidad del acuerdo entre los reformistas procedentes del régimen de Franco y de la moderación de la oposición.

			Existen autores que defienden que las transiciones iniciadas «desde arriba» por los sectores reformistas del régimen anterior son las más estables, debido a lo cual tienen más posibilidades de éxito que las iniciadas «desde abajo», ya que estas últimas pueden desembocar en gobiernos provisionales que, en muchas ocasiones, pueden sucumbir ante la tentación de utilizar «la legitimidad revolucionaria para institucionalizar situaciones poco democráticas», como en el caso de Cuba, en 1959, o Irán, en 1979 (Ch. Powell, 2002, pp. 136-137). Pero, en opinión de quienes escribimos, no se trata en estos casos de modelos de transición en sí mismos, sino de revolución por su modus operandi y por sus objetivos, ya que toda transición es intrínsecamente gradual prescindiendo de la mayor o menor velocidad del proceso transformador.

			Preguntarse el porqué de los hechos históricos remite inevitablemente a la multicausalidad, prescindiendo de que entre las causas existan unas más poderosas que otras. Por eso, a la hora de abordar las causas de la transición española, la cuestión habría que centrarla en el porqué de la necesidad de una transición política en España a la altura de 1975 y qué la hizo posible.

			En primer lugar, por la inviabilidad de un régimen como el de Franco en el contexto europeo de la recta final del siglo xx, incrementada por la agudización del aislamiento internacional en los primeros años setenta, simbolizado en el Proceso de Burgos (1970), juicio militar a militantes de la organización terrorista ETA, cuyos procedimientos jurídicos estaban fuera de lugar en una Europa con garantías procesales. Los fusilamientos de septiembre de 1975, con un Franco absolutamente envejecido y empeñado en izar una bandera política del aislamiento en su último discurso del 1 de octubre de 1975, culminaban esta imagen de un régimen agonizante, personificado en el decrépito dictador. Tal vez el miedo al colapso si este régimen se prolongaba sin reformas mínimas encendió los temores de los sectores más pragmáticos del mismo ante la necesidad de cambios que pudieran garantizar su propia continuidad como élites políticas y, así, conjurar el peligro de perder esa influencia si el régimen colapsaba. De hecho, esto último parece ser que fue uno de los argumentos para convencer a muchos procuradores de las Cortes franquistas para realizar el famoso «harakiri» que se explicará más adelante.

			En segundo lugar, el distanciamiento gradual pero imparable de buena parte de la Iglesia española, ya iniciado a mediados de los años sesenta a la luz del Concilio Vaticano II, que posicionó en gran medida a las bases cristianas y a una parte significativa de la jerarquía católica en una perspectiva cada vez más renovadora y crítica con el franquismo. Este hecho reviste gran importancia porque la Iglesia católica había sido probablemente el pilar ideológico y doctrinario más sólido del régimen, y ahora se abogaba, desde medios católicos, por la necesidad de una independencia entre la Iglesia y el Estado, algo que suponía un «torpedo en toda la línea de flotación» contra un régimen intrínsecamente confesional como el de Franco. Las innumerables tensiones entre ambas instituciones se pueden ejemplificar con los incidentes durante el funeral del almirante Carrero Blanco (diciembre de 1973) y el momento crítico que supuso el llamado «caso Añoveros», entre febrero y marzo de 1974, donde a punto se estuvo de romper las relaciones diplomáticas con la Santa Sede, con una velada amenaza de excomunión a los miembros del último Gobierno de Franco.

			Otra causa importante fue el aumento de la capacidad de presión por parte de la oposición al régimen. Esta oposición, ya algo más rejuvenecida en los años sesenta, que, si bien en sus inicios era débil y estaba muy dividida en torno al futuro después de Franco, inició una tendencia a la aproximación entre los diversos grupos; si la monarquía hubiera pretendido enrocarse en el franquismo y mantenerse en una línea autoritaria, quién sabe si esta oposición hubiera podido llevar a cabo una nueva versión del Pacto de San Sebastián (1930) entre opositores, incluidos algunos monárquicos, que todavía hasta 1977 cuestionaban la legitimidad de Juan Carlos I.

			Por último, y sin dejar por ello cerrado el terreno de las causas, es importante señalar la conciencia del pasado fallido de una institución histórica como la monarquía y su interés por reunir en ella y, a la vez, reconciliarse con todos los españoles. Parece indudable que en la transición española uno de los aspectos más originales fue el papel desempeñado por el rey Juan Carlos I, ya que actuó como bisagra o puente entre el pasado autoritario y el futuro democrático. Esta era la única manera de reconciliar la institución monárquica con el pueblo español, siendo bien consciente el joven rey de un pasado en el que el ejemplo (diríamos, el mal ejemplo) familiar había provocado las diversas caídas de la monarquía con Isabel II y Alfonso XIII por la ruptura de los compromisos de estos monarcas con los valores auténticamente liberales de entonces. Don Juan Carlos tuvo bien claro que la única manera de conservar la monarquía era transformarla con una mirada internacional, especialmente, europea.

			A modo de conclusión referente a los porqués, se puede decir que la transición española pudo ser posible como consecuencia de la confluencia entre un proceso de aceleración reformadora por parte de los sectores más aperturistas del régimen anterior con un proceso de moderación por parte de la oposición, o al menos de gran parte de ella. Esa aceleración y deceleración de unos y de otros fue una de las claves no programadas e improvisadas de la transición española, que hace más compleja su explicación, pero no menos apasionante.

			Por último, quedaría por abordar la secuenciación del proceso de transición con las etapas que explican el desarrollo del cambio político y hacia dónde se dirigía. En este sentido, Charles Powell (2002, pp. 130-131) plantea una secuencia en cuatro fases.

			Una fase inicial de «desvinculación» (noviembre de 1975-diciembre de 1976), que se iniciaría con el fallecimiento de Franco y terminaría con el nombramiento de Adolfo Suárez como presidente del Gobierno. Esta etapa estaría caracterizada por una negociación «intramuros» del régimen, entre los sectores duros y blandos provenientes del franquismo (se diría entre «transaccionistas» y «refractarios»), que se materializó en la Ley para la Reforma Política y su aprobación por referéndum nacional en diciembre de 1976.

			A continuación, vendría una segunda fase de «negociación» entre los «blandos» del régimen y la oposición, cuyo fruto más tangible fueron las legalizaciones de los partidos políticos, que confluyeron en las elecciones generales de 1977, unas elecciones a unas Cortes con un carácter constituyente, no de iure, pero sí de facto. Esta etapa es lo que se conoce como una «ruptura pactada», que ocuparía el intervalo de enero a junio de 1977.

			La tercera fase (junio de 1977-diciembre de 1978) es la del tan celebrado «consenso», es decir, el pacto para acordar el ordenamiento jurídico español del nuevo sistema y que culminará con la aprobación de la Constitución de 1978. Esta etapa también vendría aderezada con los denominados Pactos de la Moncloa, firmados en octubre de 1977.

			Finalmente, Powell establece una cuarta etapa, que denomina «ruptura consensuada» (enero de 1979-octubre de 1982), como un intento de consolidar el nuevo statu quo, en la que algunos agentes sociales e institucionales aprovecharon para manifestar su insatisfacción por el reparto de papeles en las etapas anteriores, con la expresión más evidente del intento de golpe de Estado del 23 de febrero de 1981, cuyo fracaso actuó como un auténtico antídoto contra futuros intentos, o la crisis del partido hegemónico hasta el momento, la Unión de Centro Democrático (UCD), cuya descomposición derivará en el bipartidismo PSOE-AP/PP que presidirá los años posteriores a la transición o los años de consolidación democrática en España.

			Sin descartar del todo esta propuesta secuenciadora del historiador hispano-británico y considerando alguno de sus aspectos, los autores de este libro proponemos una secuencia alternativa de la transición española algo más significativa de cara al gran público, y que sigue criterios pedagógicos, pero sin perder de vista los referentes históricos e historiográficos. De este modo, hablaremos de tres etapas que vertebran la transición española. Las tres parten de la metáfora del régimen de Franco como si de un antiguo edificio se tratara, que está habitado, pero en peligro de derrumbamiento o colapso, y con un vecindario de lo más diverso: los que se niegan a hacer la más mínima reforma en él (inmovilistas), los que lo creen necesitado de reformas de mayor o menor calado (reformistas) y los que son partidarios de levantar un edificio completamente nuevo (rupturistas). Este enfoque, que a los ojos de los historiadores académicos puede ser considerado frívolo y simplificador, será convenientemente matizado y fundamentado durante el desarrollo de los capítulos de este libro.

			De este modo, la primera etapa la constituye el intervalo que ocupa desde noviembre de 1975 hasta las elecciones de junio de 1977, etapa que denominaremos «el desmontaje del régimen de Franco», donde la palabra clave que preside este periodo es «negociación».

			Una segunda fase de la transición queda delimitada por los dos procesos electorales, es decir, de las elecciones de 1977 a las elecciones de marzo de 1979, con la elaboración de la Constitución de 1978 como el hito más destacado. Este periodo lo llamaremos «el montaje del régimen democrático», como si de un nuevo «edificio» se tratara, y donde la palabra clave que determina la etapa es el «consenso».

			Por último, relataremos y analizaremos el periodo que ocupa desde las elecciones generales de 1979 hasta las de octubre de 1982, la etapa tal vez más crítica de la transición, que será denominada como la «ruptura del consenso», donde el nuevo «edificio» fue sometido a unas «pruebas tectónicas» que en algunos momentos lo pusieron en peligro de derribo, pero que a la vez lo fueron reforzando de cara a una consolidación posterior. 

			Esta consolidación, que a nuestro juicio se inició a partir de 1982 con la primera legislatura socialista y que culminó en 1986 con el ingreso de España en la Comunidad Económica Europea (CEE), queda fuera de este relato y análisis y, seguramente, dará lugar a un futuro estudio que, también en clave pedagógica, sirva para acercar a las jóvenes generaciones a otro proceso histórico de gran interés.

			El tardofranquismo: su desarrollo y crisis como contexto previo de la transición 

			La recta final del régimen de Franco, conocida como el tardofranquismo, hay que considerarla como un antecedente de la transición española porque en ella se encuentran hechos, contextos y actores que, indudablemente, actuarán como agentes facilitadores del cambio político en España, del mismo modo que en estos precedentes se hallan también los propios obstáculos del proceso transitorio, como, por ejemplo, la existencia del fenómeno terrorista de ETA, inexplicable sin el franquismo, o el de poderosos elementos inmovilistas y reacios al cambio político, como un ejército que todavía arrastraba una tradición pretoriana y lanzaba una mirada amenazadora ante el panorama de las transformaciones políticas que iban aconteciendo a partir de 1976.

			Resulta, por tanto, inevitable hacer referencia al tardofranquismo, habida cuenta —como ya hemos explicado— de que no se hallarán en la etapa final del franquismo las causas de la transición política posterior, como no sea la de un régimen que ya mostraba síntomas de desgaste y que su prolongación, en un contexto de crisis económica a partir de 1973 y la coyuntura de un nuevo aislamiento internacional, lo hubieran hecho inviable de cara al futuro.

			A partir de los años sesenta, España había experimentado toda una serie de transformaciones económicas, sociales y culturales que fueron cambiando el panorama interno del país y que ayudan a entender el contexto de los cambios políticos que, posteriormente, se vivirán. Vinculado a estos cambios, se va a asistir a un despertar de la oposición que, si bien hasta la década de los sesenta había supuesto un pequeño contratiempo para el régimen, a partir de entonces va a cobrar una mayor importancia para convertirse en decisiva protagonista —aunque no siempre para bien— en los años posteriores de la transición.

			Los cambios económicos

			Desde el punto de vista económico, el país se había beneficiado de una coyuntura general de crecimiento que vino provocada por una serie de factores que explican un despegue económico que, aunque ya se había iniciado a finales de los cincuenta, va a tener su plenitud a lo largo de los años sesenta.

			En primer lugar, existía un proceso de liberalización económica, que facilitó mucho la inversión extranjera, así como las importaciones. Si en 1960 la inversión extranjera en España era de unos 40 millones de dólares, en 1970 casi alcanzaba los 700 millones de dólares. Estas inversiones al principio provenían de Estados Unidos, pero, posteriormente, Alemania Federal y Francia se convirtieron en inversores importantes.

			La emigración exterior fue otro factor que contribuyó, aunque en menor medida que el anterior, a mejorar la economía española. La favorable coyuntura económica de los sesenta potenció en otros países europeos la demanda de mano de obra joven y no cualificada que pudo aportar España al reclamo de unos salarios más altos. Los destinos de estos españoles fueron, principalmente, Alemania Federal, Francia, Bélgica y Suiza. Se calcula que entre 1960 y 1973 pudieron emigrar casi dos millones y medio de españoles (la población activa era de 12 millones). Las consecuencias para España fueron la reducción del desempleo y la entrada de capitales que muchos emigrantes enviaban a casa. Si estos capitales sumaban unos 50 millones de dólares en 1960, en 1973 ascendían a 1600 millones de dólares. Este fenómeno, que el régimen maquillaba como una respuesta solidaria con otros países, no podía ocultar el hecho de que, a pesar del crecimiento, España seguía teniendo unos niveles de desarrollo muy inferiores a otras naciones del entorno europeo.

			El turismo también fue fundamental para equilibrar la balanza comercial y la generación de empleo no solo en el sector de la hostelería, sino también en los transportes, la construcción y mejora de infraestructuras adecuadas. Si en 1960 entraron en España unos seis millones de turistas, en 1973 la cifra era de 34 millones. Estos turistas, atraídos por el sol, la playa y el reclamo de lo exótico de un país muy distinto al suyo y cuya diferencia era reivindicada oficiosamente con el eslogan Spain is different, aportaban un soplo de viento fresco en cuanto a la diversidad y modernidad de costumbres y culturas que chocaban con las viejas mentalidades españolas, de corte más tradicional. Sin duda, esto contribuyó a una tímida apertura, en aras de un pragmatismo, dados los beneficios económicos que suponía esta actividad turística.

			El crecimiento económico se tradujo en una mejora del nivel de vida en general, aunque el punto de partida español era muy bajo. También era frecuente el pluriempleo y las abundantes horas extraordinarias para contribuir al sustento de las familias españolas. Pero esta situación cambió a partir de la crisis económica de 1973, que provocó un descenso de las inversiones extranjeras y una reducción de ingresos como consecuencia del retroceso en el turismo y del retorno de los emigrantes españoles provenientes de Europa. Los efectos de esta crisis, que ya asomaban en los últimos años del franquismo, sin duda tuvieron un fuerte impacto durante los años de la transición política con un incremento de los precios de los productos de consumo familiar, junto con un aumento del desempleo en la España de mediados de la década de los setenta.

			Las transformaciones sociales

			Todos estos cambios económicos también tuvieron una innegable repercusión social en la España del tardofranquismo y fueron esbozando los rasgos de una sociedad en cambio y con trazas de mayor modernidad que, a pesar de las contradicciones propias del desarrollo, será la protagonista del proceso de transición a la democracia.

			Varios factores caracterizaron los cambios sociales a lo largo de la década de los sesenta. De entrada, se experimentó un creciente proceso de urbanización con un acentuado éxodo rural que venía ya desde los años cincuenta, pero que provocó la despoblación de muchas áreas rurales, así como el crecimiento descontrolado de muchos núcleos urbanos (chabolismo e infraviviendas) en grandes ciudades como Madrid, Barcelona, Valencia o Bilbao. Muchas de estas barriadas serán focos de delincuencia y conflictividad en los años setenta, como consecuencia de la crisis económica, que será un problema que heredará la incipiente democracia española. Entre 1950 y 1975 llegaron a Madrid más de un millón de emigrantes provenientes de las áreas rurales.

			También fueron decisivos los cambios en la población activa, como consecuencia de la industrialización en antiguos y nuevos sectores, la terciarización de la economía y los procesos migratorios. Si en 1950 el 25 % de la población activa trabajaba en el sector secundario, en 1975 lo hacía el 38 %. El aumento de estas nuevas clases trabajadoras urbanas, vinculadas a la industria y a los servicios, cada vez más cualificadas y diversificadas, proporcionará una base para la oposición al régimen, donde surgirá un nuevo sindicalismo clandestino en medios obreros. El incremento de las clases medias, esencialmente urbanas y compuestas por personal administrativo, comercial y técnico que, si en 1965 representaban el 13 % de la población activa, en 1975 suponían el 21 %, también aportará un entorno de distanciamiento que, con menos espíritu de compromiso ante los cambios, pero con una mentalidad pragmática, facilitará, o al menos no obstaculizará, el futuro cambio político.

			Otro hecho sociológico muy significativo fue el aumento de la población estudiantil como consecuencia del mayor bienestar económico y la necesidad de formar a profesionales cada vez más cualificados. Aunque la Iglesia católica seguía teniendo un papel decisivo en la educación de los españoles, el Estado tomó las riendas de la educación y, en 1975, tras la aprobación de la Ley General de Educación (1970), que establecía la educación obligatoria hasta los 14 años, el 75 % de los niños menores de esa edad ya estaban escolarizados, tasas sin duda notables, pero todavía alejadas del contexto europeo. También fue destacado el crecimiento del estudiantado universitario que, si en 1960 era de 77 000 estudiantes en toda España, en 1975 había alcanzado ya el medio millón. En este último grupo también se encontrará un importante ámbito de movilización contra el régimen con la creación de asociaciones estudiantiles clandestinas, huelgas, encierros y manifestaciones.

			A pesar de este crecimiento, las desigualdades en el nivel de vida seguían siendo notables en comparación con el contexto europeo. Los gobiernos franquistas no mostraban mucho interés por atenuar estas desigualdades sociales, algo que se constataba, por ejemplo, en la escasa capacidad y voluntad recaudatoria, aunque también es cierto que la presencia del Estado en la economía permitió la aparición de un incipiente Estado de bienestar, plasmado en la Ley de Bases de la Seguridad Social (1967), con un sistema de protección público financiado mediante cotizaciones de trabajadores y empresarios. 

			A modo de conclusión del apartado social, puede afirmarse que el crecimiento económico que se había iniciado a finales de la década de los cincuenta pudo beneficiar a una parte de la sociedad española, pero la propia naturaleza conservadora del régimen dificultó que se aprovecharan algo más las oportunidades de haber conseguido un mayor desarrollo social que hubiera equiparado a España con su entorno europeo.

			La oposición al régimen

			Los años sesenta son también momentos de un despertar de la oposición al régimen, ya que, una vez superados los años de bloqueo tras la guerra civil y el estado de terrible «hibernación» en tiempos de posguerra, como consecuencia de los cambios socioeconómicos ya explicados, fue apareciendo todo un entramado de asociaciones y organizaciones de la más variada naturaleza que, si bien nunca acabaron con el régimen dictatorial, sí contribuyeron a su erosión o desgaste y, desde luego, tendrán un papel destacable en los años de la transición. En cualquier caso, y a riesgo de parecer contradictorio el análisis, cabe afirmar que el carácter pactado que tuvo la transición ha de comprenderse considerando la relativa debilidad de la oposición política en lo que se refiere a su implantación en la sociedad española, ya que la propia naturaleza autoritaria del régimen de Franco había conseguido imponer un apoliticismo en la población cuya finalidad era, precisamente, la de desmovilizar a la sociedad contra el propio régimen. De ese letargo político irá despertando la sociedad española conforme se avecinen los cambios.

			Esta oposición, que era de la más variada naturaleza, estaba constituida por actitudes de abierto enfrentamiento ideológico y actitudes de disidencia o distanciamiento respecto al propio régimen, pero de alguna manera ambas respuestas fueron derivando y confluyendo en visiones de futuro donde el consenso mínimo era que el régimen franquista no podía perpetuarse, a pesar de los deseos institucionales de permanencia, simbolizados con esa famosa frase del propio Franco de «todo queda atado y bien atado», que pronunció en su discurso de Navidad en 1969 al haber asegurado el futuro del régimen con la sucesión de Juan Carlos de Borbón en la jefatura del Estado.

			A la hora de examinar la oposición antifranquista se deben tener en cuenta dos ámbitos diferentes aunque complementarios. Por un lado, una oposición de raíz puramente política y, por otro, una de corte más social. En cuanto a la oposición política, puede ser clarificador distinguir entre una oposición de enfrentamiento ideológico (comunistas, socialistas y nacionalistas) y otra de distanciamiento del propio régimen (monárquicos y democristianos), o lo que en un juego de palabras se entiende por una oposición ilegal y otra «alegal».

			En cuanto a la oposición política de enfrentamiento ideológico, tiene sentido empezar por los comunistas, dado que el Partido Comunista de España (PCE) era la fuerza más organizada y la que representaba el mayor activismo antifranquista en el interior de España. Dirigido desde 1960 por Santiago Carrillo, el PCE ya desde 1956 había iniciado un cierto distanciamiento del «gran hermano» soviético a raíz de los sucesos de Hungría y su mirada hacia la España franquista ya no era revolucionaria, sino más bien de una apuesta mucho más moderada: la reconciliación nacional como prioridad. A partir de 1968, este distanciamiento de los soviéticos se acrecentó aún más con la llamada Primavera de Praga checoslovaca; el PCE, junto con sus partidos homólogos de Italia y Francia, establecieron el llamado Eurocomunismo que, en líneas generales, consistía en declarar compatibles las ideas comunistas con los sistemas parlamentarios de Europa Occidental.

			A pesar de esta evolución, la desconfianza hacia los comunistas seguía existiendo incluso entre las fuerzas opositoras, de modo que la Junta Democrática, un organismo creado para agrupar a las fuerzas opositoras y promovido por el PCE en julio de 1974, no consiguió la adhesión de los principales grupos de oposición.

			Dentro de las opciones comunistas, cabe destacar que entre las escisiones que había ido sufriendo el PCE, en 1963 se produjo una de las más significativas y que dio origen al PCE (marxista-leninista), con resabios ideológicos maoístas, del que a su vez se originó en 1971 el Frente Revolucionario Antifascista y Patriota (FRAP), grupo violento que asesinó a un policía en 1973 y dos más durante el verano de 1975. Asimismo, otra fracción del comunismo más extremista, el Partido Comunista de España (reconstituido), dio lugar a los Grupos de Resistencia Antifascista Primero de Octubre (GRAPO), que nacieron en 1975 y que actuaron violentamente durante los estertores del franquismo y en los años de la transición. Obviamente, las acciones de estos grupos nada tenían que ver con la estrategia política del PCE ya explicada.

			Por su parte, los socialistas se habían caracterizado por una escasa actividad antifranquista en el interior de España, al menos hasta finales de los años sesenta. A partir de esa fecha empezaron a surgir nuevos núcleos de militantes dentro del país, en muchas ocasiones vinculados con medios universitarios. De hecho, en el XXIV Congreso del PSOE en Toulouse (1970) se había elegido una cúpula en la que la militancia del interior empezaba a tener más peso que la del exilio y, finalmente, el Congreso de Suresnes (octubre de 1974) apostó por una ejecutiva joven y proveniente del interior, con Felipe González, joven abogado sevillano, como nuevo secretario general, que desplazó a la vieja guardia socialista que representaba Rodolfo Llopis. Este renovado PSOE no quiso formar parte de la Junta Democrática, inspirada por los comunistas, de modo que en junio de 1975 impulsaron otra agrupación política alternativa, denominada Plataforma de Convergencia Democrática, que reunía tanto a grupos de la oposición moderada al franquismo, como Izquierda Democrática (formación democristiana dirigida por Joaquín Ruiz-Giménez, antiguo ministro de Franco) o Unión Social Demócrata (liderada por Dionisio Ridruejo, viejo dirigente falangista pero disidente del franquismo desde los años cincuenta), hasta grupos de oposición más radical al régimen, como la Organización Revolucionaria de Trabajadores (ORT) y el Partido Nacionalista Vasco (PNV). Estos años también fueron escenario de rivalidades con otros pequeños partidos socialistas, como el Partido Socialista del Interior, transformado en Partido Socialista Popular (PSP) en 1974 y liderado por el profesor Enrique Tierno Galván. Esta última organización admitía la monarquía como posible desenlace de la dictadura, con independencia del ideario republicano de sus dirigentes. El PSP, a su vez, defendía una colaboración con el PCE y con el sindicato Comisiones Obreras (CC. OO.), lo cual, junto con las rivalidades con el PSOE, llevó al pequeño partido de Tierno Galván a adherirse al organismo rival del PSOE, es decir, a la Junta Democrática, y así tratar de mitigar la fuerza que los socialistas tenían en el organismo alternativo.

			Los llamados nacionalismos periféricos, especialmente el catalán y el vasco, hay que incluirlos dentro de lo que denominamos oposición de enfrentamiento ideológico, porque se posicionaban en contra del fundamento de un régimen fuertemente unitario y machaconamente uniformador desde el punto de vista político y cultural, lo que permitía a estos nacionalismos salirse de sus cauces estrictamente doctrinarios y lograr las simpatías de sectores no nacionalistas frente a una dictadura que imponía una única manera de concebir España y el ser español, que solo se identificaba con la lealtad a Franco y el apoyo incondicional a su régimen.

			Desde principios del siglo xx, el nacionalismo catalán había encontrado apoyos en medios conservadores y católicos, aunque también en la izquierda, mostrándose así como un nacionalismo ideológicamente diverso. En cambio, en el País Vasco el PNV, fuerza política de raíz católica y conservadora, mantuvo desde sus orígenes prácticamente el patrimonio exclusivo del nacionalismo vasco. La gran burguesía vasca, ejemplificada en su empresariado industrial, disfrutó de grandes ventajas durante el franquismo, muy favorecido por el proteccionismo gubernamental desde sus inicios. En cambio, los empresarios catalanes tuvieron un menor protagonismo y se mostraron más críticos ante el régimen, ya que con él las inversiones públicas en Cataluña fueron menores que en otros lugares de España, produciéndose así el tradicional agravio comparativo de una Cataluña considerada «locomotora económica» de España y, sin embargo, insuficientemente «abastecida» por el Gobierno español.

			Desde el punto de vista cultural, el conocimiento y el uso del euskera, poco hablado o desconocido por gran parte de la burguesía vasca en comparación con el extendido uso del catalán, experimentó un declive aún mayor bajo el franquismo, quedando así relegado a las zonas rurales.

			Tras la guerra civil, la actitud opositora de los nacionalistas vascos, una de las pocas fuerzas católicas que había apoyado a la República, se caracterizó por su pasividad, únicamente manteniendo de forma testimonial el Gobierno vasco en el exilio. Esta pasividad impulsó en las jóvenes generaciones vascas, que apenas habían vivido la guerra civil y la derrota, la necesidad de pasar de la pasividad a la acción (Ekin) y, de este modo, se llegaría en 1959 a la fundación de Euskadi ta Askatasuna (Euskadi y Libertad), ETA, tras la fusión del grupo Ekin con algunos sectores de
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